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Sinopsis




Lady Johanna McRae, hija de lady Megan y el laird Duncan McRae, es una joven intrépida que, junto con su hermana Amanda, trae a su padre de cabeza.

Si algo le gusta a Johanna es disfrutar de su libertad ayudando a quien puede y, en especial, retar a todo aquel que se enfrente a ella.

Alan McGregor es un valeroso guerrero que, junto con su buen amigo y familiar Iver McGregor y con Beth, esposa de este, se dedica a la compraventa de caballos y ovejas en sus tierras en Fort William. Los tres reciben una invitación para asistir a la fiesta que Megan y Duncan celebran cada año en el castillo de Eilean Donan.

Johanna y Alan solo se han visto una vez, pero cuando se encuentren de nuevo, surgirá entre ellos una magia muy especial que serán incapaces de obviar.

Adéntrate en las páginas de Libre como el viento y descubre que, algunas veces, los besos más cálidos y ardientes son los que se dan con la mirada.
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Para mis Guerreras y Guerreros.

Recordad que, cuando todo es perfecto, es fácil amar, 
pero mantener ese amor en los momentos imperfectos es lo que 
lo convierte en un amor incondicional.

¡Besos!

 

MEGAN





Capítulo 1

El laird Duncan McRae, que era más conocido entre los escoceses como el Halcón, revisaba unos papeles relativos a sus negocios en el despacho de su castillo de Eilean Donan con su amigo Kieran O’Hara.

Desde hacía años, ambos se dedicaban junto con otros socios a la cría de vacas y ovejas, siendo la venta de lana de estas últimas un fructífero negocio para ellos. La lana de las ovejas de las Highlands, y en especial la suya, era muy apreciada, y los dos amigos estaban hablando del tema cuando Kieran preguntó:

—¿Contento con la inversión que hemos hecho con los caballos?

El laird revisó los papeles y asintió. Desde hacía un tiempo había entrado también en el negocio de la cría de caballos con Kieran y otros socios.

—Más que yo, quienes están contentas son mis amores —afirmó.

Su amigo sonrió. Por todo el mundo era bien sabido que los «amores» del Halcón eran su mujer Megan y sus dos hijas, Johanna y Amanda. El amor que el guerrero profesaba por las tres no tenía límites, aunque siempre lo estuvieran sacando de sus casillas.

Sus hijas habían heredado el carácter de él y la impaciencia y la irreverencia de su madre, Megan. Algo que al guerrero le gustaba, pero al mismo tiempo lo inquietaba. Ser mujeres, no soportar la injusticia y ser osadas era peligroso en los tiempos que corrían, y más de una vez eso había hecho que se metieran en problemas.

Otra cosa que a Duncan lo angustiaba era el magnetismo que aquellas despertaban en los hombres. Eran unas preciosas jovencitas de ojos verdes como los suyos y cabello oscuro como el de su madre, y en cuanto los hombres las veían aparecer, se las comían con la mirada. Las chicas sabían manejar muy bien ese tipo de situaciones gracias a las enseñanzas de su madre, pero a Duncan lo ponía enfermo. Eran sus hijas. Sus niñas. ¿Por qué tenían que mirarlas así?

A Megan, en cambio, le hacía gracia la actitud de su marido. Duncan las sobreprotegía sin darse cuenta de que sus niñas crecían y algún día se enamorarían, le gustara a él o no. Y, por consiguiente, ese día temblaría Escocia.

Los dos hombres seguían revisando los papeles cuando se abrió la puerta del despacho y aparecieron Megan y Angela.

—Y entonces Amanda —contaba la primera—, al oír lo que aquel patán decía de nuestra lana, se encaró con él y...

—¿Y le dijo de todo? —sugirió Angela.

Megan asintió divertida y su amiga soltó una risotada. Adoraba a las hijas de Megan por su forma de ser.

—No es motivo de risa —intervino Duncan, que sabía de lo que hablaban—. Ferdinand O’Connor es...

—Por favor... —lo interrumpió Megan dándose aire con la mano a causa del calor—. Ferdinand O’Connor es un patán que tiene la lengua muy larga. Y, mira, si te soy sincera, alégrate de que fuera Amanda y no yo quien oyera su feo comentario, porque, de lo contrario, encararme a él habría sido lo mínimo que habría hecho.

Duncan suspiró, aunque sonrió por dentro. La irreverencia de su mujer lo seguía volviendo loco. Sin embargo, intentando hacer ver que estaba molesto, continuó:

—Aun así, Amanda...

—Pero ¿no había sido Johanna? —preguntó Kieran.

Megan sonrió, lo que le hizo saber a Kieran que aquella historia tenía una segunda parte.

—Johanna, al ver que aquel tipo se encaraba con su hermana, fue quien le puso la espada en el cuello y lo echó del lugar —aclaró.

—¡Por san Ninian! —se mofó Kieran.

—¡Esas son mis chicas! —afirmó Angela divertida.

—La impaciente, la retadora y la contestona —masculló Duncan nombrando los apelativos con los que eran conocidas su mujer y sus hijas.

Eso hizo soltar una carcajada a Megan, la impaciente, que, agarrándose a su marido, cuchicheó:

—No gruñas. En el fondo te gusta que seamos así.

Duncan resopló. La mezcla de sentimientos que a diario le despertaban las mujeres de su vida lo tenían siempre en un sinvivir.

—Prefiero no comentar nada —gruñó mirando a su esposa.

Los demás presentes esbozaron una sonrisa y, acto seguido, Kieran preguntó:

—Por cierto, ¿dónde están ahora?

—En Inveraray, visitando a una amiga que ha sido mamá —explicó Megan.

—¡Oh, qué bonita noticia! —afirmó Angela.

Todos sonrieron y Duncan añadió:

—A su regreso pasarán por Oban para comprar lo que necesitamos para los cercados.

Kieran asintió. Necesitaban unas bridas especiales.

—Le hemos mandado una misiva a Zac para que las espere junto con sus hombres en el Ben Nevis —continuó Duncan—. Él ya sabe dónde.

—¿El Ben Nevis? —murmuró Angela.

Duncan la miró. Sabía por qué se extrañaba. En los dos últimos meses habían asesinado a varias personas en el Ben Nevis y provocado innumerables incendios durante la noche, algo que tenía conmocionada a la zona, y más porque aún no se había apresado a los culpables.

—Las protegen cincuenta hombres, comandados por Myles y Ewen, más los que añada Zac —matizó Duncan—. Yo mismo habría ido a recogerlas, pero Megan...

—Si tus hijas te ven aparecer para custodiarlas como unos bebés, ¡no te lo perdonan! —aseguró esta última.

Duncan asintió ante la sonrisa de Kieran. Sabía que su mujer tenía razón. Las sobreprotegía.

—Dentro de unos días estarán aquí —añadió ella—. No te preo­cupes, cariño, y confía en ella y en los hombres.

Kieran y su mujer se mostraron conformes. Entendían a Duncan y entendían a Megan.

—Veo que los preparativos para la celebración ya están casi finalizados —comentó entonces Kieran mirando por la ventana.

Megan y Duncan asintieron gustosos. Todos los veranos les encantaba dar una fiesta que duraba una semana para sus amigos y sus gentes en el castillo de Eilean Donan.

—Quedan pocos días para que dé comienzo —afirmó ella.

—¡Qué emoción! —exclamó Angela.

—Mi hermana Shelma y Lolach llegarán esta noche con Axel, Alana y Jane y el marido de esta, y dentro de dos días lo harán Gillian y Niall. Y, bueno, a lo largo de estos días irán viniendo distintos invitados procedentes de las Highlands. Pero vosotros ya estáis aquí, y eso me emociona. Por cierto, ¿cuándo fue la última vez que visteis a Zac y a Sandra?

Acercándose a su mujer, Kieran le cogió la mano y, tras besársela con cariño, respondió:

—Hace menos de una semana. Me dijeron que harían este viaje con los McGregor.

Duncan lo miró.

—¿Aiden, Harald y sus mujeres no vienen?

—No —repuso Angela—. Están en Stirling. Los apena mucho no poder asistir y esperan poder pasar a saludaros en otro momento.

Duncan asintió gustoso.

—Siempre serán bien recibidos en nuestro hogar.

Megan sonrió. La entristecía no ver a aquellos, pero deseaba conocer a Beth, la mujer de Iver McGregor, puesto que a él ya lo conocía. Su hija Johanna le había comentado que había coincidido con ellos una noche de tormenta junto a su padre Duncan, cuando este fue a recogerla de uno de sus compromisos, y quedó impresionada por la joven.

—¿Quiénes de los McGregor vendrán? —preguntó Megan con curiosidad.

—Peter e Iver con sus mujeres, Carolina y Beth. Y también Alan McGregor —indicó Kieran.

Ella asintió y entonces se percató de que Angela sonreía. ¿Por qué lo hacía? Así pues, la cogió de la mano e indicó:

—Vamos. Quiero enseñarte el precioso caballo que me ha regalado Duncan.

El aludido levantó la mirada de sus papeles y sonrió. Regalarle a su mujer un caballo era mejor que regalarle la joya más preciosa.

Una vez que ellas salieron del despacho y cerraron la puerta, Megan interrogó a su amiga:

—¿Por qué sonreías?

—Por nada.

—¡Pelirrojaaaaaa!

Las dos mujeres se miraron. Estaba claro que Angela sabía algo que Megan desconocía. Entonces la primera, bajando la voz, añadió:

—Alan McGregor está soltero. ¿Y si Amanda o Johanna se fijaran en él?

—Pobre. Lo compadezco...

—¡Megan! —Angela rio.

La aludida sonrió. Por norma, los hombres que solían fijarse en sus hijas salían escaldados. Johanna y Amanda, a pesar de ser unas dulces y educadas jovencitas, tenían una personalidad fuerte y arrolladora como la suya y la de su marido.

—Alan es alto, gallardo, agradable, un buen guerrero y un hombre cultivado —añadió Angela—. Y, por lo que Kieran me cuenta, las mujeres se desmayan al verlo.

Sin darle importancia Megan sonrió; nada de aquello había impresionado nunca a sus hijas, pero su amiga insistió:

—Créeme, es imposible no fijarse en él.

—A ver, Angela... Mis hijas tienen ojos, y si es un hombre en el que fijarse, se habrán fijado. Tontas no son. Pero, créeme, impresionarlas, no lo creo.

—Alguno las impresionará...

Megan resopló y, sabedora de lo que decía, indicó:

—Eso quisiéramos su padre y yo. Pero ninguno es santo de su devoción. Y, aunque Duncan les ve defectos a todos, comienza a impacientarse.

Ambas sonrieron y Megan, sin perder un segundo más en darle vueltas a ese tema, que no le preocupaba lo más mínimo, afirmó:

—Vamos, quiero enseñarte a Volucer, ¡es impresionante!

 

 





Capítulo 2

Mientras amanecía, Johanna y Amanda McRae disfrutaban de sus últimos momentos en la casa de su amiga Thelma en Inveraray.

Durante toda su vida esta última había vivido en el castillo de Eilean Donan, donde trabajaba junto a su madre en las cocinas. Desde pequeñas Thelma, Johanna y Amanda habían tenido una conexión especial, y la amistad que se profesaban era sincera e infinita.

Dos años atrás, durante las fiestas de Dornie, un pueblo colindante al castillo de Eilean Donan, la joven Thelma conoció a un herrero llamado Josh, y el amor surgió entre ellos para desconcierto de sus amigas. Johanna y Amanda no veían en aquel individuo tan callado y reservado al hombre que su amiga se merecía, pero, tras varios meses de noviazgo, Thelma y Josh se casaron, y ella, enamorada, se mudó a vivir a una casita en Inveraray, lugar de residencia de Josh.

Gustosa y encantada, Amanda tenía al pequeño Lucas en brazos. Le encantaban los niños, y aquel bebé era una preciosidad. Le dio un cálido beso en la cabecita y murmuró:

—Adoro cómo huelen los bebés.

—Huelen a inocencia, como dice papá —afirmó Johanna.

—Quiero tener una docena —insistió Amanda.

Thelma rio divertida; la felicidad por su bebé era tremenda. Miró a sus amigas y dijo metiendo algo en una bolsa de cuero marrón:

—Aquí va un trozo de bizcocho por si a Amanda le entra el hambre desesperante.

Las tres soltaron una carcajada. Cuando Amanda tenía hambre se volvía irascible.

—¡Qué bien me conoces! —musitó la aludida divertida.

—Como para no conocerte —se mofó Thelma—. Nunca se me olvidará el día que nos perdimos en el bosque y casi nos matas a tu hermana y a mí por culpa de tu maldita hambre desesperante.

Todas volvieron a reír. Haber vivido juntas desde niñas hacía que atesoraran infinidad de recuerdos.

—Estoy tan feliz de haber pasado estos días junto a vosotras que odio que os tengáis que marchar —murmuró la joven al cabo.

—¿Por qué no te vienes con nosotras? —propuso Johanna—. Dentro de unos días será la fiesta de Eilean Donan, y todos se alegrarán de verte y de conocer a Lucas.

—Tu madre se volvería loca de felicidad —apostilló Amanda.

Thelma negó con la cabeza.

—No es momento de ir.

—Venga ya... —se quejó Johanna.

—Thelma —insistió Amanda—, pero si Josh también ha dicho que sería una excelente idea.

—Josh puede decir misa —gruñó Thelma—. No quiero viajar. Lucas es muy pequeño.

Las hermanas intercambiaron una mirada.

—Parad de insistir, por favor —pidió Thelma.

Johanna y Amanda se miraron de nuevo. Estaba claro que su amiga era tan cabezota como ellas. Y entonces esta, para relajar el momento, comentó mirando a Johanna:

—Ulrich Person se acordará de ti el resto de su vida.

Al oírlo las tres rieron. Dos noches atrás, cuando estaban esperando a Josh en la taberna que había frente a la herrería, el tal Ulrich había osado darle una palmada en el trasero a Johanna al pasar por su lado. A la joven eso le había molestado mucho y, sin pensarlo, y obviando que Ewen y Myles ya iban a por el tipo en cuestión por propasarse, le dio un tirón a la falda que aquel llevaba, se la arrancó y lo dejó semidesnudo en la taberna para diversión de todos cuantos los rodeaban.

—Él se lo buscó —afirmó Johanna.

—Y tanto —aprobó Amanda.

Se miraban divertidas cuando Thelma, acercándose a la ventana, echó un vistazo a través del cristal e indicó dirigiéndose a Johanna:

—¿Sabes que tienes loquito a Calum Marshall, el hijo del laird Robert Marshall?

Ella asintió. Calum, hijo del laird de las tierras de Inveraray, era amigo de Josh. Se acercó también a la ventana, al verlo junto a su padre y otros guerreros, e iba a hablar cuando Amanda indicó:

—Demasiado simple para mi hermana.

—¡Amanda! —se mofó Johanna.

Thelma soltó una risotada. Amanda no se callaba una.

—Pero ¿no ves que no deja de tocarse el pelo? —la oyó decir a continuación.

Divertidas, las tres se miraron. Amanda tenía razón.

—Es un poco estirado y presumido, pero no es desagradable —comentó Johanna.

—El Pelines es insufrible.

—¡Amanda, que nadie te oiga llamarlo así! —protestó su hermana divertida.

La aludida soltó una carcajada, y Thelma señaló a continuación dirigiéndose a Johanna:

—No me digas que por fin te ha impresionado un hombre como Calum...

Ella negó con la cabeza. Calum era un guerrero imponente, pero no, no la había impresionado de la manera que su amiga indicaba.

—¿Y tú sigues pensando que solo te enamorarás de un hombre con los ojos grises? —preguntó Thelma mirando a Amanda.

Esta asintió. Desde pequeña a menudo se le repetía un sueño en el que veía unos preciosos ojos grises. Y, con lo romántica que era, intuía que eran los ojos del hombre que la enamoraría.

—Por supuesto. Creo en el destino —respondió.

—Y en las coincidencias —apostilló Johanna.

—Sé que lo que busco me busca —aseguró Amanda—. Y esos son los ojos de mi amor.

Thelma las miró. Para ella, el destino y todas esas cosas que sus amigas decían eran una tontería.

—Al final conseguiréis que vuestro padre os busque marido —declaró con sinceridad.

Las hermanas se miraron. Aunque sus padres estaban siendo muy permisivos con ellas, en realidad intuían que comenzaban a impacientarse. Deseaban verlas enamoradas, organizarles una esplendorosa boda y verlas felizmente casadas. Pero eso no llegaba. Johanna y Amanda no se dejaban impresionar por ningún hombre, y los que seguían intentándolo al final huían despavoridos a causa de su impetuosidad.

—Sinceramente, Thelma, prefiero acabar en una abadía vieja y sola a tener que calentarle el lecho a un hombre que me repugne —indicó Amanda.

—Espero que eso no llegue a pasar nunca —murmuró su amiga.

—No llegará a pasar porque, como bien sabes, creo en el destino, y esos ojos grises me encontrarán y me enamorarán —afirmó ella.

Johanna sonrió al oírlas. Su hermana era una romántica empedernida.

No era que ella no lo fuera, pero, a diferencia de Amanda, era más escéptica en el amor, pese a que en su corazón había un hombre que la había impresionado aunque solo lo había visto una vez: Alan McGregor. Lo conoció una noche en una posada. Le había bastado conocerlo para sentirlo especial, y por eso, cuando llegó a Eilean Donan, le habló a su hermana de él en secreto.

Por primera vez Amanda vio un brillo diferente en los ojos de Johanna al hablar de un hombre. Aquello era nuevo para ambas, pero su ilusión se vino abajo cuando, pasado el tiempo, Johanna comprobó que solo Iver McGregor acudía al castillo para hablar de negocios con su padre y Alan no aparecía. ¿Por qué? ¿De verdad él no había sentido lo mismo que ella al conocerse?

Amanda rápidamente lo achacó al destino. Y le recordó que, si ese hombre era para ella, el destino lo solucionaría.

Johanna estaba pensando en ello cuando la puerta de la casa se abrió y apareció Josh.

—Se impacientan —dijo simplemente.

Las tres jóvenes entendieron de inmediato el corto mensaje, y Josh añadió dirigiéndose a su mujer:

—Lucas y tú deberíais iros con ellas para asistir a la fiesta de Eilean Donan.

—No.

—Pero...

—He dicho que no, y no insistas —replicó Thelma.

Él cabeceó. La testarudez en su mujer era algo complicado y, tras mirar a aquellas muchachas, indicó:

—Ya la habéis oído. O la amordazo para que os la llevéis, o aquí se queda.

—Si se te ocurre amordazarme, Josh —arremetió Thelma—, te juro que, cuando me suelte, seré yo misma quien regrese a Inveraray solo para matarte a ti.

Él negó con la cabeza, sonrió y, suspirando, comentó dirigiéndose a Johanna:

—Por lo que veo, el laird Marshall y su hijo Calum van a la fiesta que tus padres dan en el castillo, uniéndose a la comitiva que os custodia.

Ella asintió y, midiendo sus palabras, repuso:

—Le dije que no hacía falta su escolta. Con mis tíos y los guerreros de mi padre ya vamos más que custodiadas.

—Pero es un detalle por su parte, ¿no? —insistió Josh.

—Detalle o no —soltó Amanda—, si lo que busca es que Johanna se fije en él, ¡lo lleva claro!

—¡Amandaaaaa! —murmuraron al unísono las otras dos mujeres.

—¡¿Quééééé?!

Johanna se le acercó y masculló bajando la voz:

—¿Quieres hacer el favor de medir tus comentarios?

—Ni que fuera a cambiar algo que los midiera —apostilló ella.

Josh sonrió. La actitud de aquellas hermanas y su descaro en sus comentarios nunca dejarían de sorprenderlo.

—Tendréis un viaje con mucho calor. Esperaré fuera —indicó al ver que comenzaban a discutir.

Una vez que él se marchó, Thelma pidió mirando a sus amigas:

—Vale, chicas... ¡Parad!

Pero ellas proseguían enciscadas en sus cosas, y Johanna afirmó mirando a su hermana:

—Ambas sabemos que Calum y yo nunca tendremos nada. Pero en ocasiones, y esta es una de ellas, hay que ser comedida en palabras y actos por el bien de papá y de los intereses comerciales de Eilean Donan.

Amanda resopló. Le gustara o no, su hermana estaba en lo cierto.

—Tienes razón —contestó—. Tienes razón.

—Por tanto —prosiguió Johanna—, seamos respetuosas durante el viaje con Calum y su padre para no enemistar a papá con nadie.

—Vale..., vale —añadió Amanda.

Una vez que se sonrieron y se entendieron, Thelma se dirigió hacia la puerta y dijo al tiempo que la abría:

—Ahora regreso.

Las dos hermanas asintieron y, cuando aquella desapareció, Johanna cuchicheó dándose aire con la mano:

—¿Qué le decimos a papá en lo referente a los hombres?

—Pues la verdad. Que ninguno cumplía nuestras expectativas.

Ambas rieron por aquello e intercambiaron una mirada cómplice. Se adoraban.

—Este niño tiene la misma boquita que Thelma —comentó entonces Johanna mirando al pequeño Lucas, al que sujetaba en brazos.

—Y posiblemente tenga la misma narizota que su padre.

—Amandaaa —susurró ella sorprendida.

—Es la verdad, ¿no lo ves? —insistió su hermana.

Johanna asintió. Pese a lo pequeño que era, el niño ya tenía una buena nariz, y cuando iba a hablar, Amanda tocó con mimo la cabecita del pequeño y cuchicheó:

—Pero tranquilo, Lucas, aunque en el futuro tengas el narizón de tu padre, te vamos a querer igual.

—Amandaaaaa —gruñó Johanna divertida.

Todo lo que pensaba la joven lo decía, tanto lo bueno como lo malo, y, por supuesto, acompañado de su sonrisita, algo que la había metido en problemas en infinidad de ocasiones. Las hermanas se miraban riéndose cuando la puerta se abrió y entró Thelma.

—Myles y Ewen se impacientan. Es mejor que salgáis.

Con mimo, Johanna dejó al pequeño Lucas en la cunita de madera y, tras acercarse a su amiga junto a su hermana, las tres se abrazaron mientras ella decía dirigiéndose a Thelma:

—Sabes que te queremos, ¿verdad?

Ella asintió con una sonrisa.

Acto seguido salieron de la casa; Amanda miró a uno de los guerreros que las esperaban y dijo sonriendo:

—Vale, Myles, ya vamos. Cambia esa cara de asno estreñido.

—Jodida muchacha —se mofó Ewen.

Myles y Ewen, que eran los encargados de acompañar siempre en sus viajes a las dos jóvenes, intercambiaron una mirada divertida. Adoraban a aquellas muchachitas, como adoraban también a su madre, y servían con honor al laird Duncan McRae. El hombre que les había dado un hogar.

Para ellos Johanna y Amanda eran como sus hijas, y nada de lo que les dijeran o hicieran podía incomodarlos, por lo que, con la misma confianza, Myles indicó:

—Mueve tu trasero y súbete al caballo..., contestona.

Divertidas, las muchachas se encaminaron hacia sus impresionantes monturas mientras proseguía amaneciendo, aunque la oscuridad aún los rodeaba. Con el rabillo del ojo Johanna vio que Calum caminaba hacia ellas junto a otro guerrero.

—Bueno... —murmuró.

Al oír eso Ewen se apresuró a colocarse al lado de la joven. Estaba ahí para protegerla. Y cuando Calum fue a tocarle el brazo para ayudarla a subir a su montura, este, interponiéndose, dijo:

—Si no te importa, ella es mi responsabilidad.

Calum lo miró.

—¿Qué eres?, ¿su niñero?

Tanto a Ewen como a Myles les molestaba oír esa palabra. Llevaban toda la vida oyéndola por ocuparse personalmente de las muchachas.

—Ewen y Myles son nuestros tíos, no nuestros niñeros —siseó Johanna—. ¡Cuida tus palabras, Calum!

El guerrero asintió y, al ver que aquellos lo observaban, dijo dando un paso atrás mientras se mesaba con mimo su larga cabellera:

—Cualquier cosa que necesitéis vosotras o vuestros tíos, que ya están mayores..., no dudéis en solicitármela. Mi padre, nuestros hombres y yo estamos aquí para serviros.

Johanna asintió. Amanda también. Y cuando Calum se alejó, Ewen cuchicheó:

—¿Ese mierdecilla me acaba de llamar «viejo» en mi cara?

Johanna se disponía a quitarle hierro, pero su hermana afirmó:

—Con todas las letras.

—Amandaaaa... —le reprochó Johanna.

Finalmente los tres rieron por aquello mientras Myles se les acercaba.

—A ese pesado tendremos que vigilarlo muy de cerca —advirtió.

Eso hizo sonreír a Johanna, que repuso:

—Tranquilo. No es mi tipo.

Ewen miró a Amanda y asintió con complicidad.

—Por los negocios de papá, no quiero ser desagradable con él ni con su padre —aclaró Johanna—, y por eso intento ser atenta y comedida.

El guerrero sonrió y, entendiéndola, indicó:

—Aquí estoy yo para ser desagradable con quien haga falta. Tú tranquila, que, aunque sea viejo y un jodido niñero para ese mierdecilla, aún puedo cuidar de ti.

Mientras las jóvenes se acomodaban en sus caballos y observaban a Calum mientras regañaba a uno de sus hombres, oían cómo Myles y Ewen impartían las directrices del viaje. Y, tras indicar que se dirigían hacia Oban, Ewen se aproximó de nuevo a las chicas.

—Os quiero con los ojos bien abiertos y en el centro de los hombres, ¿entendido? —les advirtió.

Johanna lo miró y, antes de que pudiera abrir la boca, él señaló:

—Muchacha, no me retes con la mirada y obedece si no quieres que tu padre se entere de que le arrancaste la falda a aquel escocés.

Divertida, ella sonrió. Tarde o temprano su padre se enteraría. Todo lo que hacía, bueno o malo, siempre le llegaba.

—A pesar de que todavía no hay mucha luz, tío Ewen, tengo que decirte que hoy estás especialmente guapo —afirmó tomando aire.

—La madre que la... —se mofó Myles divertido.

Instantes después las dos hermanas McRae, tras despedirse una vez más de su amiga y de su marido, iniciaron el trayecto hacia Oban en medio del centenar de hombres de su padre y del laird Marshall.

 

 





Capítulo 3

A mediodía Zac y Sandra Phillips estaban comiendo en una taberna a las afueras de Fort William.

En cuanto Zac recibió la misiva de su hermana y su cuñado en la que le pedían por favor que fuera a un punto que conocía en el Ben Nevis para encontrarse con sus sobrinas, él no lo dudó. Todo lo que pudiera hacer por aquellas, a las que adoraba, lo haría.

De pronto se abrió la puerta de la taberna y entraron Beth, Iver y Alan McGregor.

—Ahí están —indicó Zac saludándolos con la mano.

Sandra y él se levantaron y esta última preguntó:

—¿No venían también Peter y Carolina?

Zac asintió y musitó:

—Eso dijeron.

Estaban mirándose cuando, al acercarse, oyeron que Iver comentaba dirigiéndose a Alan:

—Esa mujer te miraba como el que mira un dulce.

—Es que soy un dulce para ella —aseguró Alan.

—Hasta se le caía la babita...

—Porque deseaba comerme. —Él rio.

—Por favorrrrr —se mofó Beth poniendo los ojos en blanco.

Una vez que llegaron hasta la pareja, que los esperaba de pie, todos se saludaron con cariño. No solo eran amigos, sino también socios en el negocio de los caballos y las ovejas.

—¿Qué te ocurre? —preguntó curiosa Sandra a Beth en cuanto se sentaron.

—Lo de siempre —respondió ella y, mirando a Alan, añadió—: Que ir con él significa ir resbalando sobre las babas de las demás.

Ese comentario hizo sonreír a los hombres. Por su gallardía, su simpatía y su belleza, Alan era un hombre muy apreciado entre las mujeres.

—Como viajaremos juntas, tú misma resbalarás —cuchicheó Beth divertida.

Ambas sonrieron y luego la joven preguntó con curiosidad:

—Si vamos a Eilean Donan y vosotros venís de cerca de Inverness, ¿por qué no hemos quedado en Fort William?

Zac sonrió. Le agradaba mucho la personalidad de Beth, la mujer de Iver, e indicó:

—Porque he recibido una misiva de mi hermana y mi cuñado para que me una a la comitiva de mis sobrinas, que vienen de Inveraray.

Alan lo miró e, incapaz de callar, preguntó:

—¿Qué sobrinas?

—Johanna y Amanda —contestó Sandra.

Alan se inquietó al oír el primero de los nombres. Esa era la joven que había conocido aquella noche en la posada junto a su padre y que tanto lo había impresionado. Sabía que la vería en Eilean Donan, en su hogar, no que iba a encontrársela antes.

Iver le propinó un golpe con el pie por debajo de la mesa y se disponía a decir algo cuando Beth exclamó:

—¡¿En seriooooo?!

Zac asintió divertido y ella, feliz de encontrarse con Johanna antes de lo que esperaba, dijo mirando a su marido y a Alan:

—¿No os parece emocionante volver a ver a Johanna?

Iver asintió, y Alan, disimulando de pronto su intranquilidad, soltó:

—Emocionantísimo.

A partir de ese instante, Beth preguntó por la fiesta que cada año organizaban Duncan y Megan, y Zac y Sandra, ajenos a lo que Iver y Alan pensaban, hablaron maravillas de la fiesta y le contaron que había juegos, música y diversión.

No obstante, Alan, además de escucharlos, pensaba en la hija de Duncan McRae. En Johanna. La señorita a la que solo había visto una vez y que se había definido a sí misma diciendo que era «libre como el viento». ¿Seguiría igual de bonita y osada?

Estaba pensando en ello cuando, notando una nueva patada de Iver por debajo de la mesa, lo miró y este murmuró:

—Vaya..., vaya...

—Vaya, vaya, ¡¿qué?!

Iver sonrió. Sabía que la hija de Duncan McRae lo había impresionado. Y lo sabía porque, las veces que había sido necesario acudir por trabajo a Eilean Donan para reunirse con Duncan, Alan había evitado ir. No quería encontrarse con ella y siempre le surgía algo para no tener que acompañarlo.

Consciente de aquello, Iver lo habló con él y finalmente, tras unas cervezas, Alan se sinceró. Johanna, aquella descarada de ojos verdes que lo había increpado y retado con la voz y la mirada el único día que la había visto, era una tentación para él. Pero si algo tenía claro Alan era que su trabajo era tan importante como para no enemistarse con Duncan McRae por una díscola hija a la que posiblemente no soportaría más de dos días.

Iver escuchó a su amigo en silencio, tratando de entenderlo. En temas del corazón, mejor no meterse, y menos aún si el interesado así se lo había pedido. Es más, ni siquiera se lo había mencionado a Beth.

Pero Alan ya no podía ignorar aquella nueva invitación para asistir a la fiesta de Eilean Donan. Negarse a ir sería una ofensa para Duncan y su mujer, por lo que, aun sabiendo que tenía que mantenerse alejado de Johanna, accedió a acudir.

—¿Dónde están Peter y Carolina? —preguntó entonces Sandra.

Eso hizo que Alan regresara a la realidad.

—Nos han pedido que los disculpemos ante Duncan y Megan —indicó Iver al oírla—. Pero mi sobrino Mac lleva unos días con fiebre y han preferido quedarse con él.

—Es comprensible —asintió Sandra.

—Hace mucho calor, ¿verdad? —comentó entonces Beth dándose aire con la mano.

—Demasiado —afirmó Zac.

Una vez que el grupo se acomodó alrededor de la mesa, una camarera llamada Elvira se acercó a ellos y, tras sonreírles a todos, especialmente a Alan, dijo colocándose el pelo tras la oreja:

—El plato del día es estofado de conejo con verduras.

Beth observó el plato que había frente a Sandra. Tenía un aspecto estupendo y, tras mirar a Iver y a Alan, pidió:

—Estofado para tres y cerveza.

La camarera asintió y, sin apartar la mirada de Alan, pues se conocían, preguntó:

—En tu caso, deseas que el plato de estofado no lleve coles, ¿verdad?

Él afirmó sin dudarlo. No le gustaban las coles. Cuando Elvira se fue, Zac preguntó divertido:

—¿Por qué no me ha preguntado eso a mí?

Ese comentario hizo que todos sonrieran, y Sandra indicó:

—Porque valora su vida.

Zac soltó una risotada al oírla, y acto seguido Beth afirmó mirando a su marido:

—Y, en tu caso, sabe que si lo pregunta le rajaré el cuello.

—... dijo la hija de Óttar Costilla de Hierro y Sven Daga Sangrienta —se mofó Iver dándole un cariñoso beso en los labios a su mujer.

Todos sonreían divertidos cuando Beth comentó volviéndose hacia la puerta:

—Ahí está Amadeus, ¡mirad cómo lo mira la camarera del fondo!

Todos lo observaron y la joven añadió:

—Ahora se acercará a ella, le sonreirá, la mirará de arriba abajo diciéndole no sé qué y, antes de lo que imagináis, ambos desaparecerán de la sala.

Todos escuchaban y observaban la situación con alegría hasta que, como había pronosticado Beth, ambos salieron de la taberna y desaparecieron. 

—¿Cómo lo sabías? —preguntó Sandra mirándola.

Beth rio, dio un trago a su cerveza y aseguró:

—Amadeus McGregor es un conquistador. No hay mujer que se le escape.

Durante unos minutos siguieron charlando divertidos, hasta que Alan, mirando a las dos parejas, que no paraban de prodigarse arrumacos y cariñitos, comentó:

—Vuestro sentimiento de propiedad me hace gracia.

—¿Por qué? —preguntó Sandra.

Beth, que conocía bien a Alan, respondió:

—Porque es incapaz de entender que, cuando tu corazón y tu vida son de alguien, tu cuerpo también lo es.

Alan la miró encantado. Adoraba la manera de ser de Beth, y sabía lo mucho que Iver y ella habían luchado por su amor, y cuchicheó con mofa:

—Lo de llamarte «sor Pesadilla» sigue siendo de lo más acertado...

La carcajada fue general. Aquel apodo con el que en ocasiones llamaban a Beth siempre les hacía gracia. Todos conocían la historia. Y Sandra, mirando a aquel guerrero tan alto y gallardo, preguntó:

—¿No hay ninguna mujer especial en tu vida?

Alan la miró y repuso:

—¿Por qué una sola, cuando pueden ser muchas?

Zac soltó una risotada.

—Hasta dentro de cinco o seis años —añadió Alan—, espero no desposarme con ninguna mujer.

—¿Y por qué cinco o seis años? —quiso saber Sandra.

Beth sonrió, Iver también, y luego ella dijo:

—Porque es de los que creen que pueden mandar en su corazón.

—¿Y si esa mujer especial aparece dentro de un año o de dos, o pasado mañana? —preguntó Zac.

Alan negó rotundamente con la cabeza, nadie desestabilizaría su vida.

—Pues no podrá ser —declaró.

—¿Y si te enamoras? —insistió Sandra.

El guerrero, divertido, tras guiñarle un ojo a la camarera, que le había servido una jarra de cerveza fresca, dio un sorbo y aseguró:

—No me voy a enamorar.

—Eso no se puede predecir, amigo. Cuando pasa, pasa, sin más —explicó Zac mirando con cariño a Sandra.

Iver soltó una carcajada. Esa misma conversación la había mantenido cientos de veces con Alan.

—Según él —dijo—, se enamorará cuando él decida, no cuando su corazón se lo diga.

Sandra y Zac lo miraron. Estaba claro que no tenía ni idea.

—Pues ánimo, Alan —cuchicheó Sandra con guasa—. Espero que tus planes salgan como tú deseas.

—Así será —afirmó él con seguridad.

Iver y Zac sonrieron. Beth y Sandra también. Luego esta última, mirando a la primera, preguntó para cambiar de tema:

—¿Qué tal están Dhalia y Jorgen?

A Beth y a Iver les encantaba que les preguntaran por sus hijos.

—Dhalia es una cotorra hablando, y Jorgen no corre, ¡vuela! —contestó él—. Se han quedado en Fort William con Sven y Ottilia, para que así podamos disfrutar de unos días nosotros solos.

—Son agotadores —apostilló Beth.

Eso hizo reír a todos y Alan, dirigiéndose a Sandra, comentó a continuación:

—Creí que vendrían también Zac y Killian.

Sandra miró a su marido y este rápidamente respondió mientras veía a la camarera sonreírle a Alan:

—Esa era la idea. Pero, aunque los añoremos, Sandra y yo nos merecíamos este viaje sin obligaciones y sin tener que andar cuidando de nadie más que de nosotros.

Al oírlo, Alan le guiñó un ojo a Elvira y afirmó:

—Está claro que sin obligaciones se viaja y se vive mejor.

El estofado estaba delicioso. En aquella taberna cocinaban muy bien todos los platos que ofrecían en su menú. Terminaron de comer, pagaron la cuenta y, al salir de la taberna, la camarera que les había atendido salió tras ellos y se acercó a Alan.

—¿Estarás por aquí esta noche, Alan McGregor? —cuchicheó.

Él, que era consciente de que todos sus amigos lo observaban, sonrió e, ignorándolos, permitió que ella se aproximara más y dijo:

—No. Pero regresaré dentro de unos días.

—Avísame cuando lo hagas.

—Así será, Elvira —afirmó Alan.

La mujer asintió y, tras morderse el labio inferior en señal de deseo hacia él, se marchó.

Sandra montó en su caballo y murmuró mientras observaba que Amadeus se incorporaba también al grupo:

—Este viaje promete...

 

 





Capítulo 4

Tras un día de cabalgata en el que solo pararon para comer durante un breve rato, el grupo de los guerreros McRae, comandado por Ewen y Myles, y de los Marshall, comandado por el laird Robert y su hijo Calum, llegaron a Oban, donde pasaron por un lugar a comprar lo que Duncan necesitaba. Al cabo, decidieron parar y hacer noche allí.

Una vez que Johanna y Amanda se apearon de sus monturas, la primera estaba comiendo un trozo de bizcocho cuando esta última cuchicheó:

—Preferiría quedarme aquí con los hombres a hacer noche en lugar de ir a la posada.

—Yo también —afirmó su hermana.

—Me duele el trasero —susurró Amanda.

—Yo me muero de calor. Necesito un paseíto para estirar las piernas.

—¡Vaya con el Pelines! —musitó Amanda.

—¿Qué pasa? Y haz el favor de no llamarlo así.

Amanda miró a su hermana y añadió sin moverse:

—Ahí lo tienes, cepillando su precioso cabello como si de una damisela se tratara.

—Tataaaaaa —la regañó Johanna.

En silencio, ambas observaron lo que Calum hacía. Frente a él, uno de sus hombres sujetaba un espejo, mientras, con un peine en las manos, él desenredaba su larga cabellera.

Las dos muchachas sonreían mirándolo cuando Myles y Ewen se acercaron a ellas.

—En breve deberéis volver a montar en vuestros caballos —dijo este último—. Os llevaremos a la posada, donde haréis noche.

—¿No podemos quedarnos aquí? —preguntó Johanna.

—No.

—¿Por qué? —insistió Amanda.

Los hombres se miraron, sabían que tendrían que lidiar con aquello, y Myles repuso:

—Porque vuestro padre así lo pidió.

Johanna y Amanda se mostraron contrariadas, y Ewen añadió:

—Y si vuestro padre quiere que paséis la noche bajo techo y no a la intemperie, ¡no hay más que hablar!

—¡Discrepo! —saltó Johanna.

Al oírlo ellos volvieron a mirarse y Ewen se mofó:

—Raro sería que no lo hicieras. Y ni se te ocurra retarnos a nada, que no vamos a aceptar, ¿entendido?

Durante un rato los cuatro hablaron sobre el tema. Ellas protestaban, ellos las calmaban, y finalmente Ewen dijo:

—Estirad las piernas unos minutos mientras terminamos de hablar con los hombres. Cuando regresemos, iremos a esa posada como pidió vuestro padre. Se acabó el protestar.

Las chicas resoplaron. Sabían que, se pusieran como se pusiesen, la palabra de su padre sería incuestionable.

—Comienzo a tener hambre —dijo Amanda al cabo.

—Pero si acabo de ver que comías —indicó Ewen.

—Cenarás una vez que llegues a la posada —apostilló Myles.

Johanna y ella se miraron y la primera, al ver la sonrisa de su hermana, se mofó:

—Miedo me da que le entre el hambre desesperante...

Ewen y Myles intercambiaron de nuevo una mirada. Sabían cómo influía aquello en la joven. Y, cuando iban a responder, Johanna preguntó:

—¿Podemos dar un paseíto?

Los guerreros se miraron entre sí y, sin dudarlo, negaron con la cabeza. Pero Amanda protestó:

—¿Por quéééééé?

—Porque hay demasiados hombres, y no creo que sea buena idea.

—Por todos los demonios..., pero ¡¿qué dices?! —insistió Johanna.

Ewen y Myles se mantuvieron firmes. Que aquellas dieran un paseo podía alterar a los guerreros que había por allí.

—Ya caminaréis cuando lleguéis a Eilean Donan —terció.

Las chicas se miraron. Y Myles, que las conocía, apostilló:

—Ni se os ocurra desobedecer.

Al oír eso, ambas pestañearon con gracia.

—No os vamos a quitar el ojo de encima —musitó Ewen señalándolas.

—No me retes —cuchicheó Johanna con descaro.

Los guerreros resoplaron.

—Johanna McRae... —murmuró Ewen—, no hagas que me arrepienta de haberte dado una azotaina.

Divertidas, las hermanas se miraron. Desde niñas tenían un lenguaje secreto de palabras y movimientos que nadie, ni siquiera su madre, había conseguido descifrar. Tras un leve movimiento de la cabeza, se acercaron melosas a los buenazos de Ewen y Myles, los abrazaron, y Johanna dijo con un hilo de voz:

—Tranquilos..., solo estamos bromeando.

Los dos hombres suspiraron. Adoraban a aquellas locas jovencitas. Y Amanda, para que olvidaran lo que habían hablado, preguntó señalando más allá:

—¿Podemos ir hasta ese pequeño lago hasta que vengáis a recogernos?

Ewen y Myles miraron el lago que había frente a ellos. Después buscaron con los ojos a Calum, y, tras divisarlo más allá, Myles contestó:

—Id. Después os llevaremos a la posada, donde cenaréis y descansaréis.

Gustosas, las dos hermanas se dirigieron hacia el lago y, mientras se tocaba la barriga, Amanda susurró:

—Sinceramente, comienzo a tener hambre.

—¡Uis, qué peligro! —se mofó Johanna.

Una vez en el lago, las dos disfrutaron de las vistas que el lugar les ofrecía hasta que, de pronto, se organizó un gran revuelo a su alrededor.

—¿Qué pasa? —preguntó Johanna.

Antes de lo que esperaban, Calum llegó hasta ellas con su espada en la mano, junto a uno de sus hombres, y anunció:

—Se acerca un grupo.

Sorprendidas, las muchachas se miraron y, en ese momento, el guerrero al que no conocían declaró:

—Soy Max, miladies. Asistente de mi señor Calum.

—¿El que le sujeta el espejo? —soltó Amanda.

Johanna miró a su hermana, que, sonriendo, saludó:

—Hola, Max.

Luego, las chicas, al ver que los hombres desenvainaban sus espadas, sacaron las suyas del cinto justo en el momento en el que Ewen y Myles llegaban a ellas. ¿Cómo era que Calum había llegado antes que ellos?

Estaban en silencio cuando de pronto se oyó un silbido muy particular, uno que solo utilizaban los McRae. Ewen y Myles, que intuían quién podía ser, pues antes de su partida Duncan les había indicado que avisaría a su cuñado, se miraron. ¿Sería Zac? Llevándose las manos a la boca, Ewen contestó con otro silbido que rápidamente fue respondido con corrección, y entonces intuyeron que podía ser él.

Por su parte, Zac, al ver en el camino huellas recientes de caballos, para curarse en salud y saber si aquellos eran quienes esperaba o no, silbó. Si no recibía la contestación adecuada, podría significar problemas, pero cuando oyó el silbido de contestación, sonrió, pues supo que eran los hombres de su cuñado Duncan.

—Quedaos con Ewen —indicó Myles.

—Pero si es un silbido amigo —repuso Amanda.

—Eso parece, muchacha —asintió Ewen viendo que Calum y su hombre los observaban—. Pero vamos a corroborarlo.

Johanna asintió. Sabía que las cosas se hacían así, y, en silencio, esperaron junto al lago, hasta que comenzaron a oír unas voces y Johanna preguntó:

—¿Quiénes son?

—Paciencia, muchacha —exigió Ewen sin querer revelar la sorpresa.

Las hermanas se miraron, pero en ese momento oyeron una risa y Amanda soltó:

—¡Es el tío Zac!

Un nuevo silbido por parte de Myles le hizo saber a Ewen que la muchacha estaba en lo cierto y, cuando se disponía a hablar, Zac apareció ante aquellas junto a Sandra y Myles y, abriendo los brazos, exclamó:

—¿Dónde están mis pequeñas liantas?

Al oírlo las dos jóvenes se abalanzaron hacia ellos para abrazarlos y besuquearlos. Adoraban a sus tíos.

Encontrarse allí con ellos era maravilloso.

—Pero ¿qué hacéis aquí? —preguntó Amanda mirándolos.

Zac y Sandra sonrieron.

—Te ha mandado papá, ¿verdad? —cuchicheó Johanna.

Sin dudarlo, Zac asintió y, viendo resoplar a aquellas, indicó:

—Vamos a ver, chicas. Él sabía que yo iba a ir a la fiesta, por lo que...

—Pero si ya vamos custodiadas por media Escocia —gruñó Johanna.

Viendo la cantidad de hombres que había a su alrededor, Zac asintió, pero, conocedor de cómo eran sus sobrinas, afirmó:

—Con vosotras, muchos siguen siendo pocos.

—¡Tío Zac! —Amanda rio a carcajadas.

Durante unos minutos hablaron y rieron, hasta que Zac, mirando a Calum, que estaba solo a escasos pasos de ellos, preguntó en voz baja dirigiéndose a sus sobrinas:

—¿Y ese que se atusa tanto el cabello quién es?

Las chicas miraron a Calum, y Ewen, dando un abrazo a Zac, respondió:

—Un insensato.

—¡El Pelines! —soltó Amanda.

—Tataaaaa —regañó Johanna.

Eso hizo reír a Zac.

—¿A quién corteja? —preguntó Sandra dirigiéndose a sus sobrinas.

Amanda negó con la cabeza y su tío, entendiendo que debía de tratarse de Johanna, iba a hablar cuando esta aclaró:

—Que él me corteje no significa que yo esté interesada.

—Muy bien explicado —afirmó Sandra.

Eso hizo sonreír a Zac, justo en el momento en que aquel se acercaba y, tendiéndole la mano con cordialidad, decía:

—Señor..., un placer conocerle. Soy el valeroso Calum Marshall, hijo del laird Robert Marshall.

Boquiabierto por su presentación, Zac le estrechó la mano y respondió:

—Encantado de conocerte, Calum. Somos Zac y Sandra Phillips, tíos de Johanna y Amanda.

Él miró con galantería a Sandra, y en ese instante se oyó:

—¡Johannaaaaaa!

La aludida se volvió y se quedó de piedra. Ante ella estaba Beth, la mujer de Iver McGregor. La chica que conoció meses atrás, el día que regresaba con su padre de visitar a su amiga Petunia en Tulloch Wood y se resguardaron en una posada de una tormenta.

—¡¿Beth?!

—Sííí —afirmó la aludida feliz.

Rápidamente se acercaron la una a la otra. La sorpresa era maravillosa.

—No me digas que vienes a la semana de fiestas de Eilean Donan... —aventuró Johanna.

Beth asintió, y ella, abrazándola con cariño, exclamó:

—¡Qué bien! ¡Qué bien! ¡Qué bien!

Segundos más tarde, después de que las dos hablaran atropelladamente por la felicidad que sentían al encontrarse, Johanna le presentó a Amanda y Beth musitó mirándola:

—Tu hermana me habló muy bien de ti.

—Más le vale o la despellejo —se mofó Amanda.

Ajenos a todo aquello, Iver y Alan se acercaban al grupo cuando el segundo se paró en seco. A escasos metros de ellos estaba Johanna.

—Por san Fergus... —murmuró confundido.

Iver, que, al igual que él, la había reconocido, musitó:

—Buenooo...

A Alan le dio un vuelco el corazón. Sabía que la iba a ver, que se la iba a encontrar. Lo que no sabía era que su cuerpo reaccionaría de ese modo.

—Hay reencuentros que trastocan la vida —cuchicheó Iver al ver su gesto.

Alan lo miró.

—No digas tonterías —siseó.

Pero, tonterías o no, ver de pronto a Johanna frente a él, riendo y tan hermosa como la única vez que la había visto, lo había desconcertado totalmente.

—Bonita muchacha —comentó Iver.

—Lo es...

—Quizá dentro de cinco o seis años Johanna siga libre..., aunque lo dudo —se burló Iver.

Alan estaba pensando qué decir cuando se fijó en el tipo alto que había junto a la joven y preguntó:

—¿Lo conoces?

Iver lo miró y enseguida negó con la cabeza. Era la primera vez que lo veía, pero, percatándose de lo mismo que se había percatado su amigo, cuchicheó:

—Algo me dice que Johanna no seguirá libre ni dos meses.

Oír eso incomodó a Alan. Y entonces Beth, dándose la vuelta y ajena a lo que aquellos hablaban, exclamó emocionada:

—¡Mirad quién está aquí!

Por su parte, Johanna se quedó sin palabras. Aquel que acompañaba a Iver, el marido de Beth, y se acercaba caminando era él, el hombre al que había intentado olvidar. Sin embargo, de pronto lo oyó decir en tono guasón:

—Vaya..., vaya..., pero si es la señorita Libre Como el Viento...

Eso hizo que Johanna levantara las cejas. Aunque no hubiera ido a visitarla, estaba claro que se acordaba de ella. Lo contempló con gesto indiferente, tras intercambiar una mirada con Amanda, que, por su sonrisa, ya sabía quién era aquel, y preguntó guardando las distancias:

—¿Nos conocemos?

Oír eso sorprendió a Alan. ¿No se acordaba de él? ¿En serio?

—Es Alan McGregor —indicó Beth—. La noche que nos conocimos estaba en aquella posada.

Johanna parpadeó, lo miró de arriba abajo y, haciéndose la olvidadiza, murmuró:

—Pues no lo recuerdo, pero encantada, Alan McGregor... —Acto seguido, sonriéndole a Iver, abrió los brazos y exclamó—: Iverrrr, ¡pero qué alegría volver a verte!

Alan pestañeó perplejo. Le había molestado el rechazo y la indiferencia de aquella, aunque nadie se lo hubiera notado en la expresión. Y Amanda, para ayudar a su hermana, dio un paso al frente y plantándose ante él declaró:

—Hola, soy Amanda McRae, hermana de Johanna.

—Encantado, Amanda —saludó Alan con una grata sonrisa.

—Y tranquilo —mintió Amanda mirándolo—, que no se acuerde de ti es algo normal en ella.

Myles y Ewen se miraron complacidos. Estaba claro que a Johanna no le interesaba aquel tipo, como tampoco le interesaba el Pelines; para seguirles el juego a las muchachas, Myles se dirigió a Alan y dijo:

—Fíjate, muchacho, que yo soy su tío y llevo cuidándola desde que nació y, en ocasiones, me llama por nombres que no son el mío, ¿verdad?

—Verdad, tío Wildefonso —se mofó Johanna cambiándole el nombre.

Molesto por la sonrisita del tipo que estaba junto a Johanna, y en especial por el corte que ella le había dado ante todos, Alan asintió con sequedad. No estaba acostumbrado a que las mujeres no lo recordaran. En ese instante Calum se acercó hasta él e Iver y, tendiéndoles la mano, declaró:

—Soy el valeroso Calum Marshall, futuro señor de Inveraray y acompañante de lady Johanna y lady Amanda.

—Alan McGregor —saludó él.

—Iver McGregor —indicó el otro con cortesía.

Una vez hechas las presentaciones, Iver vio que Calum regresaba junto a Johanna y cuchicheó:

—¿«Valeroso»?

Alan asintió y, molesto aún con la joven, murmuró:

—Valeroso, no sé, pero tonto lo es un rato.

Ambos sonreían por aquello cuando Zac se les acercó y se dirigió a Alan.

—¿Has llamado a mi sobrina «señorita Libre Como el Viento»?

Iver sonrió.

—El día que la conocí —aclaró Alan—, aunque ella no se acuerde, se denominó de ese modo a sí misma.

Zac soltó una risotada. Sus sobrinas nunca dejaban de sorprenderlo.

—Curioso nombrecito —comentó.

Alan se quedó un instante en silencio, sin saber qué decir, hasta que finalmente decidió:

—Regreso con los hombres para organizar la acampada.

—Vamos contigo —apostillaron los demás.

Una vez que se marcharon, al poco Myles se llevó consigo a Calum. Mientras Sandra y Amanda charlaban, Beth miró a Johanna y preguntó:

—¿En serio no lo recuerdas?

—¿A quién?

Su amiga levantó las cejas. Aquello era inaudito.

—A Alan McGregor —contestó.

Johanna se encogió de hombros. Lo último que quería era admitir que había pensado en él, por lo que cuchicheó:

—Aunque suene fatal, la respuesta es no.

Beth asintió boquiabierta y, olvidándose del tema, la agarró del brazo y las dos jóvenes comenzaron a charlar de otras cosas.

 

 





Capítulo 5

Alan, que había regresado junto a sus guerreros, se afanaba en dar órdenes a Sean y a los demás cuando Iver se le acercó.

—¿Todo bien? —le preguntó este último.

—Sí.

—¿Qué te ocurre?

—Nada.

Esa respuesta tan escueta y cortante le hizo saber a Iver que mentía, y cuando se disponía a replicar, Alan lo miró y le advirtió señalándolo con un dedo:

—No.

—No, ¿qué?

—Que no quiero hablar. Fin del asunto.

Iver sonrió. Sin necesidad de que Alan se lo dijera, sabía lo que pasaba. Aquella muchacha, Johanna, lo había herido en su ego.

—Si no te importa —empezó a decir su amigo—, estoy cansado y...

—Me acaba de decir Myles que tenemos habitaciones reservadas en la posada de Oban.

—Prefiero dormir aquí.

Iver suspiró y, mirándolo, insistió:

—Duncan, Zac y los tíos de las muchachas cuentan con nosotros para acompañar a Amanda y a Johanna y custodiarlas en la posada.

—No soy ningún niñero —protestó Alan.

—Ni yo. Pero vamos a acompañarlos.

—¡Ni hablar! Maldita sea...

Eso era lo último que quería.

—En la posada tendremos una buena cena —insistió Iver.

—No tengo hambre.

Su amigo cabeceó y, mirándolo de nuevo, comentó:

—Si necesitas hablar...

—¿En serio no recuerda que nos conocimos en la posada de Culsalmond y me dijo que era la señorita Libre Como el Viento?

Iver levantó las cejas y Alan se apresuró a añadir:

—No respondas.

Iver sonrió. El desconcierto de su amigo le indicaba que estaba más interesado de lo que quería reconocer, y cuando se disponía a abrir la boca, Alan soltó:

—Y justo me la tengo que encontrar aquí, tonteando y sonriendo a ese tal Calum el Valeroso...

—¿Y a ti qué más te da, si no tienes intención de cortejarla?

Alan maldijo. Iver tenía razón. ¿Qué demonios le ocurría? Pero, incapaz de razonar, siseó:

—Me parece a mí que la señorita Libre Como el Viento se lo tiene muy creído y...

—Quizá el creído eres tú —lo cortó su amigo.

Alan lo miró ofuscado.

—¿Tanto te molesta que no te recuerde? —insistió Iver.

—Sí —dijo él con sinceridad.

—¿Por qué?

Alan, a quien de pronto se le había instalado en el estómago un extraño malestar, respondió:

—No lo sé. No sabría explicarme, pero me molesta, y mucho.

Iver lo entendía. Él había tenido no hacía mucho aquel mismo sentimiento de desconcierto. E, intentando aclarar el tema, repuso:

—Vamos a ver, amigo. Que la mayoría de las mujeres babeen por donde tú pisas no quiere decir que ¡todas! tengan que recordarte ni que babear. ¿O acaso tú las recuerdas a todas?

Su amigo negó con la cabeza.

—¿Y por qué das por hecho que ella debería acordarse de ti?

Alan se picó. No haber llamado la atención de aquella, a pesar del tonteo que había habido entre ellos, le molestaba.

—Eres un hermano para mí y siempre seré sincero en todo lo referente a tu persona —agregó Iver—. No voy a negar que eres un guerrero irresistible para muchas mujeres porque yo mismo lo veo cuando voy contigo, pero creo que deberías entender que quizá no lo eres para todas.

Alan asintió. Sin duda su amigo llevaba razón, se estaba comportando como un creído.

—Me avergüenzo de que tengas que decirme lo que me estás diciendo —murmuró sintiéndose ridículo.

Iver sonrió. Estaba claro que Johanna le gustaba, y era bueno que ella no se lo pusiera fácil. Si Alan estaba interesado en ella, se lo tendría que trabajar. Por lo que, acercándose a él, para incitarlo sin que se diera cuenta, cuchicheó:

—Hay miles de mujeres a tu alrededor. No te ofusques. Sé práctico y olvida a la que no se ha fijado en ti. Piénsalo. Monta en tu caballo, vayamos a la posada, cenemos y bebamos unos tragos... ¡Será por mujeres que babean por ti!

Ambos soltaron una risotada y luego Iver, tras darle un cómico puñetazo en el hombro, se alejó.

Alan miraba al suelo cuando Amadeus McGregor se le aproximó.

—¿Quiénes son esas mujeres tan bellas? —preguntó con curiosidad.

Al oírlo, él lo miró y, como conocía su fama de conquistador, indicó con decisión:

—Mujeres a las que no te has de acercar, o te meterás en un grave problema que con seguridad te hará terminar bajo tierra y fuera de nuestro clan.

Amadeus asintió. Si Alan decía eso, sus razones tendría.

—Entendido. Como si no existieran entonces —repuso.

—Sabia elección —afirmó Alan.

Una vez que vio que aquel se alejaba y los hombres estaban instalados, miró su caballo y pensó que Iver tenía razón. Él no quería nada ni con Johanna ni con nadie; pero al darse la vuelta sus ojos fueron directos hacia ella. La muchacha hablaba y reía con Beth con despreocupación y, la verdad, se la veía muy bonita.

Con disimulo, la observó durante un rato, pero ella no lo buscó con la mirada ni una sola vez, así que decidió que no los acompañaría, pero en ese momento oyó:

—Muchacho, partimos hacia la posada de Oban. Vienes, ¿verdad?

Al darse la vuelta se encontró con Myles, uno de los tíos de Johanna. 

—Prefiero quedarme en el campamento —respondió mirándolo.

Myles suspiró. Pero viendo que Calum se acercaba de nuevo para hablar con Johanna dijo:

—Duncan, Zac, Ewen y yo te agradeceríamos que nos acompañaras... Conoces a Duncan; Duncan te conoce a ti. Y, si te soy sincero, aunque no te conozco personalmente, me fío más de ti que de él, que está todo el rato detrás de Johanna.

Siguiendo con la mirada el dedo de Myles, entendió que este hablaba de Calum.

—¿Te refieres al valeroso Calum?

Myles sonrió y añadió bajando la voz:

—Hay quien se lo tiene muy creído.

Alan asintió. Acompañarlos era lo último que le apetecía. No quería acercarse a Johanna. Pero, comprendiendo que lo necesitaban para vigilar la integridad de las muchachas, resolvió:

—Os acompañaré.

Myles asintió. Aquello era lo que quería oír. Acto seguido añadió llamándolo por su nombre:

—Gracias, Alan. Únete al grupo en cuanto estés preparado.

Cuando aquel se alejó, volvió a mirar hacia el lugar donde el grupo se reunía. Observó a Johanna, pero de nuevo ella no lo miró ni una sola vez. Eso lo provocaba. Lo picaba. Y, montándose en su caballo, se acercó al grupo.

Iver sonrió al verlo.

—No podía decirles que no a sus tíos —se justificó Alan.

—¡Perfecto! —Su amigo sonrió y, junto a él y al resto, se encaminó hacia la posada de Oban.





Capítulo 6

Ya en la posada, una vez que Myles comprobó que Duncan había reservado algunas habitaciones, se dirigió al grupo.

—Duncan pensó que vendrían Carolina y Peter, por lo que tú puedes usar su habitación, Alan.

Este, que hablaba con Iver, asintió, y Calum, mirando a su padre, señaló mientras se retiraba el pelo de los ojos:

—Por suerte, había habitaciones libres. He cogido dos, ambas en la tercera planta.

El hombre asintió y, mirando a los demás, dijo dirigiéndose ya hacia la escalera:

—Os veo al amanecer. Estoy cansado y quiero dormir.

Una vez que aquel se marchó, se oyó un ruido extraño.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Iver.

—Mis tripas —afirmó Amanda—. Tengo hambre.

Eso hizo que Myles, Ewen, Zac, Sandra y Johanna soltaran una carcajada, y acto seguido esta última indicó con un gracioso gesto:

—Solo os diré que cuidado con Amanda cuando tiene hambre.

—Mucho cuidado —apostilló la hambrienta.

Todos rieron, incluido Alan, y Sandra, agarrando a Amanda de los hombros, repuso:

—Respira hondo, que podrás comer en breve.

De nuevo todos sonrieron por aquello. Luego Myles dijo dirigiéndose a las muchachas:

—Vuestra habitación está en la segunda planta. Justo enfrente está la de Ewen y la mía, para cualquier eventualidad que pueda ocurrir.

Ellas asintieron y, de inmediato, Calum preguntó curioso:

—¿Qué eventualidad podría ocurrir?

Ewen suspiró divertido.

—Siendo las sobrinas de Zac y las hijas de quienes son —comentó con tranquilidad—, todo podría ser.

—¡Tío Ewennnnn! —se mofaron las chicas.

Zac soltó una risotada. Aquellos dos hombres aún seguían recordando las trastadas que él había hecho siendo un niño, y, agarrando a sus sobrinas con complicidad, afirmó:

—¡La familia es lo que tiene!

En silencio, Alan los observaba bromear. A diferencia de ellos, él no tenía familia de sangre, solo de vida. Y como ya le había sucedido en otras ocasiones a lo largo de los años, pensó cómo sería tener una bonita familia como aquella. Estaba claro que entre ellos había una magnífica conexión.

—¿En qué planta está tu habitación? —preguntó de pronto Calum dirigiéndose a él.

Alan se volvió hacia él. ¿Por qué tenía que responder a esa pregunta? Entonces Myles, acercándose a ellos, aclaró:

—Duncan reservó las cinco habitaciones de la segunda planta para sus más allegados.

Calum miró sorprendido a Alan, Iver y Beth y preguntó:

—¿Duncan McRae es allegado vuestro?

Al oír esa impertinencia Johanna se disponía a responder cuando Zac intervino:

—Mi cuñado tiene negocios con ellos.

—Mi padre también —afirmó Calum.

Ewen y Myles se miraron. Aquel tipo cada vez les gustaba menos. Y Myles, consciente de que lo quería lejos de Johanna, indicó después de ver el gesto incómodo de Alan:

—Tú lo has dicho, muchacho: tu padre, no tú. En su caso, ellos los tienen directamente con Duncan. Y por eso él los considera allegados y de la familia.

Oír eso sorprendió a Alan. En el caso de Calum, esas palabras hicieron que callara. Acto seguido el primero, necesitando quitarse de en medio, dijo sin ganas de más polémicas:

—Subiré a mi habitación a asearme para la cena.

Una vez que Alan desapareció sin mirar a nadie, Myles observó con disimulo a Johanna y, corroborando que no se inmutaba ante la marcha de aquel, dijo:

—Venga, vayamos todos a asearnos. Cuanto antes cenemos, antes podremos descansar.

Momentos después todos se dirigieron a sus habitaciones, que eran todas ellas austeras pero limpias.

Amanda cerró la puerta de su cuarto y, mirando a su hermana, cuchicheó:

—Por san Ninian, ¡qué caprichoso es el destino!

Johanna asintió con la cabeza.

—Tenías razón —continuó Amanda—. Ese Alan McGregor es un hombre gallardo e interesante.

—Baja la voz.

—¡Pero qué apuesto es! —insistió.

—¡Amanda!

Ambas rieron y luego esta última musitó:

—Lo recordabas. Lo sé. Conmigo no disimules.

Johanna resopló. Mentirle a su hermana era ridículo.

—Claro que lo recordaba —susurró—, pero prefiero que él y todos los demás piensen que no.

—¿Por qué?

Mientras se quitaba la camisa sucia del viaje, la joven respondió:

—Porque, por su manera de saludarme y llamarme «señorita Libre Como el Viento», siento que se lo tiene muy creído.

—Es para que se lo tenga.

—Amandaaaaa...

—Por cierto, ¿qué es eso de «señorita Libre Como el Viento»?

Johanna sonrió. Que Alan se acordara de aquello la había sorprendido.

—Una tontería que dije cuando lo conocí —aclaró.

Amanda rio divertida, y, oyendo rugir de nuevo sus tripas, murmuró:

—El hambre comienza a poderme.

—Respira..., respira...

Durante un rato las hermanas se asearon mientras hablaban de todo un poco, excepto de Alan McGregor, hasta que llamaron a la puerta. Al abrir, apareció Beth, que, sonriendo, preguntó:

—¿Os queda mucho?

Amanda, que ya estaba preparada, negó con la cabeza. Beth se sentó entonces en la cama, e iba a hablar cuando esta dijo:

—Tengo mucha hambre, Johanna. Date prisa.

Su hermana, que estaba colocándose una cinta en el pelo, se volvió dispuesta a responder, pero Amanda soltó:

—Mira, voy bajando. No quiero discutir.

Instantes después esta desapareció y Beth, sorprendida, iba a hablar cuando Johanna, con tranquilidad, dijo mientras se ponía la cinta:

—Cuando le entra el hambre desesperante, se vuelve irracional...

—¿Hambre desesperante?

Johanna asintió.

—El nombre se lo pusieron mis padres. —Las dos chicas rieron—. Desde bien pequeña, cuando a Amanda le entraba esa hambre desesperante, era capaz de hacer cualquier cosa.

—Noooo...

Johanna cabeceó.

—Si quieres que Amanda luche o defienda algo con fiereza, siempre es mejor que tenga las tripas vacías.

Ambas volvieron a reír. Luego Beth, que observaba como aquella se ajustaba la cinta en el pelo, comentó:

—Voy a decir una maldad, pero el tal Calum el Valeroso me desespera cada vez que se toca el cabello.

Johanna sonrió.

—¿Es tu pretendiente? —inquirió Beth a continuación.

Su amiga puso los ojos en blanco.

—No.

—Pues lo parece por cómo te ronda continuamente.

La joven asintió, sabía que así era.

—Suena fatal lo que te voy a decir, pero Calum es uno más de los que intentan llamar mi atención —indicó.

—¿Y no lo consigue?

Divertida, Johanna soltó una risotada.

—Tengo ojos —afirmó—. Calum es alto y gallardo. Tiene un pelo largo y precioso que veo que valora más que otras cosas, pero no es un hombre que llame mi atención.

Beth asintió al oír eso y, acto seguido, preguntó:

—¿En serio no te acordabas de Alan McGregor?

Con fingido disimulo, Johanna se encogió de hombros y, con comicidad, se sentó al lado de aquella y declaró:

—A ver, recuerdo que en aquella posada estabais tú e Iver. Tu cuñado Ethan con su mujer Eppie. La bruja de tu suegra y su marido. —Beth soltó una risotada—. Tu hermana. Mi padre... —Y, parpadeando, musitó como si de pronto lo recordara—: Es cierto, había un hombre más..., ¿ese era Alan? —Su amiga se apresuró a asentir y Johanna cuchicheó fingiéndose horrorizada—: Por favor..., por favor..., es verdad.

Al ver su mirada y oír sus palabras, Beth rápidamente dijo:

—Tranquila. Quedará entre nosotras.

—¡Gracias!

Beth asintió con la cabeza y, cuando iba a seguir hablando sobre aquel, Johanna se le adelantó y
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